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Sr. Dirt>ctor e EL LABRIEGO. 

Qneri<1o Arturo: Por un r e:i a l'to r rle EL L .\HRU> 

GO, en nombre tuyo, fuí requerido para que dtidi 
case unas cuartillas al fundador del mismo, tu 
buen padre, é inolvidable amigo mío; permítt-rne 
lo haga en e~ta forma epistolar y con la concisión 
dPbida para que otros dediqu ,n á su memoria 1 
merecido elogio que su ilustre personalidad me
recia, puesto que no he de hablar en e tos mo
mentos de sus excelentes condicionet:i, mejor apl'e· 
ciadas por mi que por otros dado el frecuente t.ra· 
to que sosteníamos. Esto no obstante he de hacer 
menci6n de la singular predllecci6n que sentia 
por la prosperidad de Ciudad Real, pues casi á 
diario era nuestra conversación y constantemente 
le preocupaba todo aquello que pudiera redundar 
á sn engrandecimiento. Por esto aceptó la presi· 
dencia del Ayuntamiento, después de haber de· 
sempefi.ado cargos de mayor importancia, y du
rant'l el tiempo que la ocupó-con tanto acierto 
como cariño-dejó muy bien probado cuanto de
jo expuesto, pues inició un periodo de reformas 
urbanas "l,Ue se vieron coronadas por el éxito con 
la inauguración del nuevo mercado, transforma
ción de las dependencias municipaleP, plaza de la 
Constitución y otres que sería prolijo enumerar. 

Oomo premio A su constante y beneficioea la 
oor, la Corporaci6n que presidia le nombr6 hijo 
predilecto de esta capital, cuyo título le enorgulle· 
ci6 111ás que ningún otro. 

Él fué uno de los que más ansiaba Je sucPdiera 
en el cargo, que aeepté requerido por el deber que 
todos tenemos de sacrificarnos por nuestro pue
blo, y recuerdo que nuestra última conversación 
fué que dicho cargo no debia ocuparlo más que 
los hijos de esta ciudad. 

No olvidaré la despedida que ya agonizante me 
hizo; correspondiendo siempre A su amistad la 
tendré oresente, y si parll todos mis alumnos guar
do singular afecto, para ti no dudarás que podrás 
co!ltar igualmente con la cordial amistad de tu 
afectísimo q. e. t. m. 

MIGUEL P:ÉREZ MOLINA. 

Ha muerto el Maestro 
'A la memoria de don 

Caferlno Saúco Diez. 
... Luoh 6 para vivir. La lucha por la existencia, 

fué titánica y mordaz para el maestro. Luchó con 
amor y fé por un ideal que lo ha glorificado. Mu· 
rió cu1ndo la 1 ucha abandonó, cuando su vida 
d llorid'l y fatigada se dió al descanso,' la paz, 
t la santa tranquilidad del hogar. 

Y desesrns6. D..-sc1'nc:6 para si~mpl"e. Encontró 
el desc:-anso oue otrAR vf'ces apeteciera. Encontr6 
el nescan:-o Divino. Murió. PHra siflmnre desoaneó. 

H muerto PI maestro, ~r. ha muerto. Cuando 
· · \1irl ·1 le ern dic-hos11 y feliz; ·cuando solo place· 
res y amor• s encontraba en su derredor la muer· 
t .. , traidora muerte qne nada respeta, rob6 dicha 
y felir.idad, plaeAres y amórM y todd juntamente 
oon el alma del hombre sabio fué sepultado en 
el cs(IA que el destino guarda para refugio de tos 
morta 'eci. 

L or·»mos si maestro. Recémoslf'. Pidamos por 
su alma. lmpJoremoA si cielo descanso y paz para 
su e~piritu. ¡Llorémoele! 

• • • 
¿Ha muertoY 
¡ Sf, ha munto. Su cuerpo inerte y frío como 

la muerte que nos lo arrebat6, le hi:i vi8to descan
sando sobre unas baldosas, fTías é inertes también. 

A lo largo de la habitación, su cuerpo descan
saba, cuando por última nz lo ví. 

Ante él, pl1lido, coo los ojos bailados en ligri
mes, con el corazón oprimido ferozmente, con el 
alma taladrada por el dolor y la pt'na. he rezado 
un padre nuestro, que mis labios tembloros han 
repetido muchas veces. 

Ante el cadáver del maestro, he rezado. En su 
recuerdo rezaré muchas vec~s. 

* •• 
Y descansó. Descansó para siempre. Encontró 

el descanso que otras veces apeteciera. Encontr6 
el descanso Divino. Murió. Para siempre descansó 

i i En paz descanse!! 
EN\UQUE PEDRA UA, (Tarmín). 

1 la 1e11rta da 11 IDOIVl41Dl8 1111ga 

Don Ceferino Saúco Dfez 
En esto!! renglones, muy sinceramente, 

quiero yo deoirte lo que te he llorado, 
Jo que ht!mOs sufrido, lo qµe el alma siente, 
desde que la muerte nos ha separado. 

En vano luchamos contra un imposible 
queriendo por siempre retenerte aquí, 
porque desde el alto, la mano invisible 
del Omnipotente, te elevó llacia BL 

No pienses por eso que te olvidaremos 
que quien bien te qui10 siempre te ha de amar 
y si ya tu cuerpo nunca máa veremos 
nadie tu reouerdo nos podrá robar. 

Sabes que mi afecto fué siempre sincero, 
lo que eatoy sufriendo bien te lo hará ver, 
y e1 que ahora he sabido de an modo certero 
lo que aon las penas, lo que es padecer. 

Adl6s para siempre; mi adiós oari60.10 
de'.'!de aquí te envío, y al Todo Hao !lor 
pido te oonoeda su eterno reposo 
y á mf un lenitivo para este dolor. 

CARKKN DE LA. ESCOSURA.. 
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